Contratar gobernantes..
El votante, en una lógica empresarial, es al mismo tiempo el accionista y el cliente. El que gobierna, no es el que manda, sino el mandatario. Es decir: el que recibe un mandato. Extraño fenómeno nos asiste en estos días a los miembros de la empresa hipotética  Navarra SA. Resulta que un grupo importante de accionistas está preocupado por una identidad cultural específica, su conservación y extensión. Se trata de la identidad o sensibilidad navarrovasca (NV). Varios grupos se han unido para defender dicha agenda cultural. Hay algunos de esos grupos que son demócratas y otros que no. Preferirían francamente dar un golpe de estado por la vía violenta, si se lo permitieran o si pudieran, pues. De entre ellos hay algunos que son en lo económico de derechas, los hay de centro y también de izquierda, también en lo social. Por otro lado hay otros accionistas cuya mayor preocupación es otra identidad cultural…y su conservación y extensión. Son aquellos cuya sensibilidad personal es navarroespañola (NE). De entre estos los hay mas y menos democráticos. En lo económico los hay de derechas y de centro. En lo social, de derechas de centro y de izquierda. Y existe un tercer grupo que tiene una agenda indefinida aunque mas o menos se definen como navarros a secas (N) en cuanto al tema de las identidades y sensibilidades y su representante dice que ellos son de izquierda. Para elegir Consejo de Administración los accionistas han hecho una asamblea. Ninguno ha ganado la mayoría y se ven obligados a negociar,  a pactar y llegar a acuerdos que permitan nombrar Gerente General. Y resulta….que el menos votado de todos, el del llamémosle así permítaseme, navarrismo socialista, es el que tiene la sartén por el mango para nombrar al Gerente.  Los estatutos de la empresa Navarra SA…no contemplan una segunda vuelta que obligue a los diversos grupos, definir su agenda común, pactos, costes, facturas y demás, abiertamente con el ánimo de volver a buscar al accionista/elector y ofrecerle una nueva Planificación Estratégica que incorpore unos Valores, una Misión y sobretodo una VISION o Proyecto de Vida en Común. Por ello, el menos votado de los tres grandes grupos de accionistas, se convierte en el fiel de la balanza y….a espaldas de los accionistas habrá de nombrar, o nombrarse a sí mismo, Gerente General.  El futuro de la empresa, queda al azar. Los pactos, acuerdos y arreglos se construirán a espaldas del accionista y difícilmente por ende tendrán una Orientación al Cliente. Por mas que digan qué acordaron públicamente, siempre quedará la suspicacia entre todos los accionistas, de que algo inconfesable queda tras las bambalinas. No sabrán los electores-accionistas-clientes con claridad cual es el proyecto. Dirán y se dirán entre sí, aunque suene redundante, toda clase de dimes y diretes, pero…la duda quedará, pues está sembrada la cizaña necesaria para la cultura, esa sí compartida por todos, de la suspicacia. Todos pensarán (y muy probablemente con razón) que trabajarán para sus propios intereses, y no para los de toda la empresa. Sin una Visión clara, sin Misión permanente y sin unos VALORES compartidos y explícitos y consensuados por TODOS, el futuro y destino de la empresa preocupa a unos y otros…..y con razón.
